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Los Meses Sagrados: un mensaje de paz para la humanidad 

  

Todas las alabanzas pertenecen a Al-lah, el Señor de los 

Mundos, quien dice en el Noble Corán: “El número de meses 

para Al-lah es doce, porque así Él lo decretó el día que creó los 

cielos y la Tierra. De ellos, cuatro son sagrados. Así es en la 

religión verdadera. No obren en contra de ustedes mismos 

durante estos meses. ” (Corán, 09:36).  

 Atestiguo que no existe otra divinidad que merece ser 

adorada excepto Al-lah y atestiguo que nuestro profeta 

Muhammad es Su siervo y Su mensajero, que la paz y las 

bendiciones de Al-lah sean con él, con sus familiares, con sus 

compañeros y con todos aquellos que le siguen con benevolencia 

hasta el Día del Juicio Final.  

 Entrando en materia:  

Entre las grandes gracias y bendiciones que Al-lah, Alabado 

sea, ha concedido a sus siervos creyentes se encuentra el hecho de 

destinarles temporadas de bien y bendición, en las cuales se 

duplican las recompensas por las buenas obras y se les perdonan 

los pecados. En este sentido, Al-lah, Glorificado sea, dice en el 
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Sagrado Corán: “y recuérdales las bendiciones que Al-lah les 

concedió". En ello hay signos para quien es perseverante y 

agradecido” (Corán, 14:05). Al respecto, el Profeta, la paz y las 

bendiciones de Al-lah sean con él, nos exhorta: “Ciertamente 

Vuestro Señor nos está concediendo dones en ciertos días del 

año. ¡buscadlos¡ A lo mejor uno de vosotros podría ser afligido 

con uno como resultado de lo cual se salvaría y no le tocaría 

nunca jamás la infelicidad”. 

Los Meses Sagrados forman parte de dichas temporadas que 

abarcan las inmensas bendiciones de Al-lah, Alabado sea. Estos 

meses fueron mencionados conjuntamente en la aleya siguiente: 

Al-lah, Alabado sea, dice: “El número de meses para Dios es 

doce, porque así Él lo decretó el día que creó los cielos y la 

Tierra. De ellos, cuatro son sagrados. Así es en la religión 

verdadera. No obren en contra de ustedes mismos durante 

estos meses. ” (Corán, 09:36). Así mismo el profeta Muhammad, 

la paz y las bendiciones de Al-lah, sean con él, los destacó 

detalladamente en el Sermón de Despedida, al decir: 

“Ciertamente el tiempo ha estado girando y ha vuelto a la 

forma y estado que tenía el día que Al-lah creó los Cielos y la 
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Tierra: El año tiene doce meses, de ellos, cuatro son sagrados, 

tres consecutivos, Dhul Qaada, Dhul Hiyya y Muharram. Y 

después Ráyab Mudara, el que se halla entre Yumadi y 

Sha’bán”. 

Estos meses tienen un carácter sagrado, y conllevan una 

posición tan elevada y protegida por Al-lah, Alabado sea. Por este 

motivo reciben el nombre de los meses horum, es decir inviolables. 

De ahí que la legislación islámica prohibió rotunamente el 

combate y el incumplimiento de las órdenes prescritas por Al-lah, 

especialmente en estos meses. A ese respecto, Al-lah, Alabado sea, 

dice: “¡Te preguntan si es lícito combatir en los meses 

sagrados! Diles: "Combatir en los meses sagrados es un 

sacrilegio, pero ante Dios es más grave aún apartar a la gente 

del sendero de Dios, negar Su verdad y expulsar a la gente de 

la Mezquita Sagrada"” (Corán, 02:217).  

Los meses sagrados llevan un mensaje de paz a la humanidad 

entera para dar a conocer que el islam es la religión de la paz, así 

como el término “paz” es uno de los nombres más bellos de Al-

lah, Alabado sea, refiriéndose a esto, Al-lah, Alabado sea, dice: 

“Él es Al-lah, no hay otra divinidad salvo Él, el Soberano 
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Supremo, el Santísimo, el Salvador, el Dispensador de 

seguridad, el Custodio [de la fe], el Todopoderoso, el 

Dominador y el Soberbio. ¡Glorificado sea Dios! Está por 

encima de las divinidades que Le asocian.” (Corán, 59:23). 

Nuestro Profeta, la paz y las bendiciones de Al-lah sean con 

él, es el Profeta de la misericordia y la paz. A ese respecto, Al-lah, 

Alabado sea, dice en el Sagrado Corán: “No te he enviado [¡oh, 

Muhammad!] sino como misericordia para todos los seres” 

(Corán, 21:107). Asimismo, el Profeta, la paz y las bendiciones de 

Al-lah sean con él, cuando terminaba su oración solía pedir perdón 

a Al-lah tres veces y después decía: ¡Oh, Al-lah! Tu eres la paz 

y de Ti proviene la paz, Bendito eres, Poseedor de la 

Majestuosidad y Generosidad). 

Pues así, el islam nunca se muestra ansioso a la espera del 

combate ni al derramamiento de la sangre, sino que por todos los 

medios posibles evita entrar en guerras. Se inclina hacia la paz e 

insta a ponerlo en práctica. En este sentido, Al-lah, Alabado sea 

dice: “Si [los incrédulos] se inclinan por la paz, acéptala tú 

también y encomiéndate a Dios. Él todo lo oye, todo lo sabe” 

(Corán, 08:61). Igualmente, el Profeta, la paz y las bendiciones de 
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Al-lah sean con él, dice: ‘¡Oh gentes, no deseéis el 

enfrentamiento con el enemigo y pedid a Al-lah que os ponga 

a salvo! Pero cuando os enfrentéis a él, hacedlo con paciencia”. 

El mensaje del islam es de paz y coherencia, cuyo objetivo 

consiste en atraer la felicidad para la humanidad entera. Al-lah, 

Alabado sea, dice: ¡Oh, seres humanos! Los he creado a partir 

de un hombre y de una mujer, y los congregué en pueblos y 

tribus para que se reconozcan los unos a los otros. El mejor de 

ustedes ante Dios es el de más piedad. Dios todo lo sabe y está 

bien informado de lo que hacen (Corán, 49:13). 

 *** 

Todas las alabanzas pertenecen a Al-lah, que la paz y las 

bendiciones de Al-lah sean sobre el profeta Muhammad, sus 

compañeros, sus familiares y todos aquellos que le siguen hasta 

el Día del Juicio Final:  

La glorificación de los meses sagrados y la atención que 

debemos prestar a estos requiere abstenerse de todas las formas de 

terrorismo, extremismo y derramamiento de sangre de personas 

inocentes y pacíficas, así como aterrorizar a los civiles. De igual 

manera, requiere refugiarse en Al-lah, Alabado sea, duplicando las 
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buenas obras, haciendo el mayor esfuerzo en el cumplimiento de 

las prácticas de adoración durante el transcurso de estos meses, y 

purificar el alma con el cumplimento y la obediencia de los 

mandatos divinos de Al-lah, Alabado sea. Al respecto, Al-lah, 

Alabado sea, dice: “adoren a su Señor y hagan el bien, que así 

alcanzarán el triunfo” (Corán, 22:77). 

 De igual forma, el Profeta, la paz y las bendiciones de Al-

lah sean con él, nos ordena establecer el ayuno en unos días de los 

Meses Sagrados al decir: “¡Observa el ayuno en parte de los 

Meses sagrados y Rompe el ayunen parte!” y lo repitió tres 

veces.  

Entre estos meses, se destaca el mes de Ráyab. Recibió la 

denominación de Ráyab por haberse derivado del Targuib: un 

término árabe que significa glorificación. Asimismo, los árabes lo 

llamaban Asamm derivado del vocablo árabe Asam que significa 

sordo, porque no solían escuchar los tambores de guerra durante 

este mes. Además, en este mes ocurrió el Milagro del Viaje 

Nocturno de nuestro Profeta, la paz y las bendiciones de Al-lah 

sean con él. También es la clave de los meses del bien y bendición. 

Abubakr Al Warraq Al Baljy, que Al-lah lo tenga en Su 
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misericordia, dijo: “el mes de Ráyab es el mes de la siembra, 

Sha’bán es el del riego y Ramadán es el de la cosecha”. 

Así que resulta indispensable aprovechar como es debido 

dichos meses y adorar a Al-lah a través poblar la tierra, 

perfeccionar nuestras obras, aumentar las buenas obras; dar de 

comer a los pobres y a los necesitados, y difundir el espíritu de 

misericordia e interdependencia. Nuestro Profeta, la paz y las 

bendiciones de Al-lah sean con él, dice: “Las mejores personas 

ante los ojos de Dios son aquellas que traen más beneficios a 

los demás. Los mejores actos ante los ojos de Dios son aquellos 

que traen felicidad a los demás, como aliviar a un hermano, 

pagar una deuda, o saciar el hambre de alguien.  Acompañar a 

un musulmán para satisfacer su necesidad es más amado para 

mí que realizar un retiro espiritual en una mezquita por un 

mes. Quien refrena su ira, Dios conservará sus asuntos 

privados ocultos.  Quien refrena su ira cuando es capaz de 

tomar venganza, Dios llenará su corazón de felicidad en el Día 

de la Resurrección. Quien acompañe a su hermano musulmán 

para satisfacer sus necesidades hasta que esté satisfecho, Dios 

reafirmará sus pies en el día en que los pies de la gente 
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temblarán y resbalarán. Ciertamente, los malos modales 

estropean las buenas obras como el vinagre estropea la miel”. 

“Oh, Al-lah nuestro, bendícenos en Ráyab y Sha’bán, y 

permítenos alcanzar Ramadán” 

 

 


